
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Una lapicera casi perfecta 
Toma y realización 

Desde el advenimiento de la captura digital los fotógrafos tenemos 
una herramienta valiosa al alcance de la mano como lo es el Photos-
hop, “laboratorio del siglo XXI” con inagotables  posibilidades. Para 
lograr esta lapicera casi perfecta, recurrimos a algunas de sus herra-
mientas. Hoy podemos desarrollar producciones que antaño se resol-
vían en jornadas de  trabajo muy arduas y tediosas, programando 
tomas que luego de varios chequeos a través de película instantánea 
se realizaban en diapositiva color. Posteriormente los cuatro o cinco 
fotogramas que componían la imagen final se escaneaban y retoca-
ban minuciosamente para concluir su armado con este programa.  
En la actualidad los tiempos se acortaron sensiblemente ya que la 
fotografía instantánea que se realizaba para verificar la iluminación 
fue reemplazada por la pantalla del monitor y desaparecieron los re-
toques infaltables de “rayitas” y “pelusas” que eran ocasionados por 
la estática y el manoseo del material sensible. 
La fotografía de la lapicera  es un ejemplo que destaco, ya que pese 
a tratarse de una sola toma, mediante el Photoshop se solucionaron 
algunos aspectos que hacen al diseño como ser el encuadre y la in-
clusión del texto. 
En primer lugar coloqué la pluma en la mesa de toma sostenida por 
un brazo ajustable. Por detrás y aproximadamente a 1 metro coloqué 
una tela negra como fondo a la cual no iluminé.  
A la izquierda emplacé un flash con snoot (cono de luz) imprescindi-
ble para concentrar la iluminación solamente en el objeto, mientras 
que  a la derecha y por debajo incluí unos paneles de cartulina blanca 
que “dibujaron” las franjas a los lados de la lapicera, marcando el vo-
lumen y separándola del fondo.  
Es prudente recordar que si tenemos que iluminar elementos cuya 
superficie es pulida, no se aconseja el empleo del telgopor para ge-
nerar la luz de relleno, ya que la pluma metálica  es un espejo que 
reproduce la imperfección del mismo. 
Al comenzar los movimientos para encuadrar correctamente la ima-
gen, advertí que la aproximación que deseaba no me permitía obte-
ner el suficiente espacio para después incluir el texto.  
De todas maneras, seguí adelante sabiendo que el Photoshop, por 
intermedio de la ventana “Canvas Size” me permitiría agregar aque-
llos centímetros necesarios.  
Luego de hacer mediciones por luz reflejada y puntuales sobre la 
pluma y el cuerpo de la lapicera, llegué a la conclusión de que el dia-
fragma para la toma debía ser f22, empleando una cámara de forma-
to medio con un bak digital, cuya sensibilidad la ajusté en ISO 50.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El tiempo de obturación fue de 1/60 de seg. 
Por último, la inserción  del texto solo me llevó unos minutos. 
 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

El autor es director del estudio fotográfico publicitario Lagioia & Asoc. 
 

 
 
 
 
 
 


